
LA INFLUENCIA EN ESPAÑA DE LAS IDEAS PEDAGOGICAS 
1 DE JOHN LOCKE 

El pensamiento de Locl<e llena el siglo XVIII. Dentro del campo pe­

dagógico su 1ibro «Sorne Thoughts concerni'l1g Education. adquirió una 
extraordinaTia dM':usión en rtoda Europa. Locke e.ra entonces el 1ilósofo de 
moda y cualquier lib1·o suyo se prestaba a. innumerables debates y co­
mentarios. El peculiar carácter práctico del pensamiento del filósofo y 
pedagogo inglés -era causa de que sus teorías tuvieran una inmediata apl-i­
cación -como la tuvo, en efecto, entre nosotros- y de aquí la impor­
tancia que posee indagar la huella que su doctrina dejó en España. 

No es necesario, naturaJmente, eX'¡)oner las doctrinas pedagógicas de 
John Lol:l<e. Son bien conocidas por todo~ . Conviene, sin embargo, in­
sistir en un punto porque explica cómo actuwron en nuestro país. 

Su doctrina pedagógica es fruto de su experiencia como pr-eceptor. 
Locke no se ocupa dEl la educación en general, y mucho menos de la 
llevada a cabo en escuelas y colegios, sino de la efec~ada por un pre­
ceptor, sistema que constituye para él -el ideal educativo. Esto explica, 

· en parte, por qué •Sorne Thoughts concerning 1Education. se acusó con 
más fuerza en tratadistas y comentadores que en colegios, escuelas, 
universidades, etc. Digo en parte porque, como veremos más adelante, 
Jovellanos intentó llevar a la práctica las teorías de Locke. 

Indii'ectamente, no ya -por influjo de su libro pedagógico citado, su 
doctrina contribuyó en España a una renovación de los métodos en las 
más altas instituciones oficiales: en las universidades. La pasión q-ue su 
1'l.losofía despertó por la práctica y el desprecio por la ar-gumentación y el 
ergotismo, causó una verdadera revolución en ellas. 

En una época en que todavía no actuaba el -influjo de Lock·e, el mé· 
todo en las universidades era lamentable. Ve-lasco y Santos escribe quG 
en ·el siglo XVIII se decía en los ambiemtes universitarios : .con igual<.tad 
de taJentos y aplicación es regla segura que el que más se ejercita en 
la argumentación más sabe, de suerte que una hora de disputa equivale 
a dos o tres de estudio• {1). En la Universidad de Valencia, tomistas y 
·wtitomistas, en parejas y con los profesores al frente, salían de Ja~ aulas 
a ejercitarse diariamente durante dos !horas en la disputa, en el patio 
grande de la Facultad. Con éstos y .parecidos métodos -incluso la :'vl:e­
dicina se enseüaba basándose en la Lógica-, el estado intelectual de 
Espaüa era lamentable. como e:rolicitaJm.ente afirma Menéndez y Pela-

( 1) Rcutia histórica d~ la U11iv~rsidad d~ Val~11cia. Vale~cia; 1868. 
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y() (Z). Feijóo, espír.H u alerta en medio del deoaíd() amlllien1-e, sef!.elaba 
ias causas de esta decadencia: Hay ma.J.os prof·esores, .educan a la juventud 
en argumen.taciOi!les vanas y en oofisterías; abuSI3111! d·e las ouestiones 
metafísicas en lugm· de ocuparse de ouestiones prácticas; reina en Es­
pafia una .preocupación y un prejuici-o infundado ~.:untra toda noved-ad, 
temiéndose que acarreen consecuencias funestas para la religión católi ca; 
se -cree que cuanto ofrece la nueva filosofía no pa:sa de ser una curio­
sidad inútH (3). Ad·emás, continúa Feijóo, se pose-e una !!WCión falsa, o 
mejor, se igno:na totlalmente l-a filosofía moderna por quienes la cotn­
bateu; se quiere .refutar una doctrina que se desconoce; no se -atiende a 
busca-r la verdad, sino que se anteponen consideraciones e intereses de 
partido, de escuela e incJuso de nación. Eh estas condiciones comenzó 
a ma.nifesta:rse un gran d·eseo de reeducación. Ka.nt na deiflnndo la »Auf­
kl~tnmg• como la voluntad de sa.l1r de la infancia. Este es el s-entido de 
las primeras tendencias eu Espat1a de los hombres -pedagogos, filósofos 
y científicos- qne intemaban abrir nuevas vías para la forma-ción del 
individuo. Nuest..r() ;;iglo xvm no es gram.de por la olt.ura: de los sa!Jio.s 
que hemos oft'ecido al mundo, pero si lo es por las consecuciones rle ill­
dole práctica logradas. Tal vez no ha existido en España otra épo;;a 
parecida . de inquietud y de afán por saber y cultivarse. rSi rn-o cabe lla­
tJla:r de un éxito filosóJl.co en aquel tiempo, ni tampoco cientift<Jo, 
porque a •pesar del enorme esfuerzo realizado no logramos levantarnos 
de nuestra postración; en cambio, sí. puede a.firmal';;e nna gran victoria 
pedagógica. Las Univ€:r-si'dade;; se reformaron radicalmente. Los Colegios 
Mayores -por iniciativa ~- obra de Pérez Bayer-· cambiaron sus méto­
dos, y lo que es más importante todavia: los espíritus se 1!Jbrieron a nue­
va.> corrientes intelectuales ~· Espar1a se puso en contacto con Em·opa. 
Hasta- ta.J. punto esto es cierto, que en un breve tlapso de tiempo }os mis­
mos que combatían saliudamente las nuevas tendencias acabaron acep­
tándolas. Es muy digno de tomarse en consideración lo sig·uiente: se 
adentró tanto en el espil'itu del sig.Io el pen.>amiento rde Locl,e, ql.ie 
alcanzó incluso a instituciones tan ajenas a todo can1bio brusco como 
las Ordenes religiosas: No se trata de simples conjeturas o de inter­
pretaciones, sino de >hechos. Fray Gregario de San Joaquín, general d.e 
los Carmelitas Descalzas, comunica a sus hermanos ·e¡ nuevo plan -de 
estudios que el nuncio había escrito para la Orden. •La verdadera cien­
'cia fué ofuscada•, .dice, l'eftriéndose a.J. predominio de la escolástica en la 
época anterior, y a continuación recomienda el estudio de Locke, Gas­
sendi , Newton, etc. El plan de estudios de la provincia de Observantes 
de N. P. J. Franci·sco de Granada a.firma que es · neoesa~·io conocer la 
filosofía moderna para e;;tudiar Teología ( 4). 

(2: Vid. Historia d~ las ideas- ~stéticas, principalmente el tomo III. Santander, 1948. 
( 3.) r.artos ~mditas y curiosas. Madrid, 1777. Tomo I. 
( "'\) Ser.1pere y Guarinos: Ensayo d~ una bibliotua d~ ~scritor~s ~~pmiol~s d~l r~i­

n«éo d~ Carlos ill. Madrid (sin fecha). Cinco vols. Pá~. 248, IV. 
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La obra propiamente pedagógica de LOcJ.¡e «Sorne T·llúughts concerrung 
l·:ducatlon• fué conocida en Espaüa en inglés, en la traducción francesa. 
<le Coste y en la italiana. Al final del siglo. XVIII se tradujo con el 
titulo: .«La educacióu de los niños•, por F. A. C. P ., y fué publicada en 
Madrid en 1797, en dos volúmenes. 

El primero y principal introductor en la península de la filosofía 
luckeana fué el portugués Luis Antonio Verney, con su .verdadero mé­
tc.do de estudiar para ser útil a la República y a la Iglesia•, que se 
tradujo al espaíiol; pero a pesar de este título no existe en este libro 
relación con los «Pensamientos sobre la educación•, de Locl{e. 

En quien de manera consciente y seria existe una profunda influen­
cia pedagógica de Locke, quizá más profunda que en cualquier otra 
disciplina, fue en Jovellanos. Siente también una gran simpatía po.r las 
costumbres y las instituciones de la patria del pedagogo inglés. Era un 
lector apasionado de Locl{e, y éste fué quien le hizo comprender la im· 
portancia de la educación p:na el individuo. Las citas y referencias a 
Locl{e son muy frecu entes. Se conserva un ejemplar de la traducción 
ft'ancesa ·de Coste «Pensées sur l'educatiotl», que perteneció a Jovellanos 
y que está anotado por el. 

Allrma Jovellanos que la Instrucción Pública es el primer origen de 
la prosperidad social. Contrariament~ a lo que se habla venido practi­
cando en Espaüa hu.~ta entonces, la educación no consiste en sobrecar­
gar la mente del alumuo con el estudio lle disciplinas Lliversas, sino en 
ayudar a desenvolver el carácter. La educación no es aprendi:l:aje, siuo 
formación. Esta no debe limitarse al espíritu, sino también al cuerpo. 
Como es bien sabiuo, LocJ;.e insistió en la importancia de la educación 
física para la juventud, diciendo al comienzo de su libro, y recordando 
:l. Juvenal, que un espíritu sano en un cuerpo sano es una descripció!l 
completa ·de la felicidad en este mundo. Con Jovellanos y los pedagogos 
posteriores, debido. al influjo de Locke, empieza a l1ablarse en Espaüa 
de la importancia del -deporte como factor educativo. Jovellanos dió nor­
mas para organizar en los colegios la educación fisica. 

Para Locl{e, el ideal de la educación consiste en la que es llevada a 
cabo por un preceptor. Jovellanos procura adaptar sus ensellanzas a 
las necesidades de nuestro país,l' donde la vida se desenvolviu. principal­
mente en colegios. 

Aparte esta adaptación a necesidades prácticas, Jovellanos cree que la 
educación es esencialmente función de la familia. Es lo. misma op :nión 
qe Locke. Por mucho celo , dice Jovellanos, que se procure y logre en 
los colegios, no se puede comparar con el de un padre ansioso de cum­
plir su deber, que preside a la educación de su~ hijos. Aunque inspil·ado 
en Locke, y seducido por el iUeal de vida inglés, Jovellanos aceptaba 
estas ideas porque existía una gran similitud con la tradición educativa 
española. El preceptor inglés posee su correlación en el ayo español. El 
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idea.! de la educactón en el .nome• encuentra un perfecto paralelistt~o 

eH la tradición hogarelia española. 
Como en tiloso!ía y en política, que se aceptan las doctrinas de LocKe 

fundándose como razón suprema en que confirman nuestra tradiciól'l, 
así sucede respecto de la educación. Pero JoveJJaJlOS es sincero y con­
fiesa la procedencia de sus ideas. Nos dice: •Léyose buena parte de lo 
lUilCllo que ~obre Educación y Estudios se ha escrito en este siglo por 
nacionales y extranjeros. • Y más adelante añade: «Este libro ["Crianza 
fisioa de los niños», de Ballixerd], e l de "T.roatado de la crianza !física", 
de los Filanchieri; la de Rou:>seau en su "Emilio", y Locke, deben tener 
presentes los üiJ·ecLores para ad;:uptat~la en lo posible• (5). El objeto priJn­
cipal de la Educación consiste en que el niño tenga perfecto conoci­
miento de Dios, del ltombre y de la Naturaleza. La educación no lla de 
ser privilegio de unos pocos, dice Jovellanos en una época en que toda­
vía lo era efectivamente. «NO haya pueblo, no haya rincón donde los 
nit'i.os de cualquier clase y sexo que sean carezcan de este beneficio• (ti) . 

Como Loch:e, prohibe los castigos físicos al niño. El castigo debe tener 
un carácter moral, con objeto de que a la vez que castigue eduque. •l.•t 
emulación noble , la..s distinciones honoríficas, y principalmente la ver­
güenza es lo que debe contenerlos en los límites de su deber• (7). Res­
pecto a los conocimientos que debe adquirir, además de aquellas disci­
plinas fundamentales, como. son la Ar.itmética, Geografía, Historia, etcé­
tera, es indispensable el estudio de las lenguas, sobre todo el latín, i[.­
glés y francés. Loclie había aconsejado entre las lenguas vivas el estudio 
del francés. Jo1·ellanos, y aquí se manifiesta una vez más su afición por 
Inglaterra, acouseja la lengua inglesa, en primer lugar, porque ésta 
•cúntiene una doctrina más original, más profunda, más sólida, más uni­
fc,rme y, generalmente hablando, más pura tambiéu y más adecuada a 
la índole del genio y del carácter español> (8) . 

Aparte de las normas morales y de índole pi·ácticá que aconseja .l1J· 

vellanos, y que en líneas generales coinciden en casi todos los pedago­
gos, su gran aportación lockeana consiste en que intenta que se llaga 
en Esparia aquello. que posteriormente se lla seguido como un dogma en 
Harrow, en Oxford o en Eion: crear una personalidad, un hop!.bre d ~ 

cada estudiante. No uniformar los espíritus haciendo seguir unas nor­
mas comunes y tajantes, sino plegándose dócilmente a las condiciones 
individuales, formar un carácter en cada alumno. 

Montengón, en su «Eusebio•, desarrolla una teoría pedagógica com­
pleta. Su ideal, como para Locl,e, es la educación mediante un preceptor. 
Eusebio, el protagonista de su voluminosa obra, es confiado a la direc-

(5) Pla11 de Educación de la Noble::a. Gijón, 1915 . Preámbulo y pág. 17-4. 
(Ci) Tratado tdrico-prJctico de la E1JSe11auza. Et!. Jc t!on Cándidü Nocedal. Dos 

wlúmrnc~. Madrid, 1951. I, pág. 1.12. 
(7) Üf'· cit. I, pág. !83. 
(8) Op. cit. I, p:lg. 248. 



LA INFLUENCIA EN ESPAI'iA ... 325 
r • ·.- ( 

ción de un preceptor, que desde niño va moldeando su espíritu. Este es 
el ideal de la educación. Las Universidades no constituyen buenos cen­
tros ni sistemas de enseñanza. •¿Qué necesidad tiene España de que cur· 
sen las Artes tres mil Giles Antanos? Estos son males que sólo los re­
media el tiempo• (9). La única educación valiosa es la que se expon13 
en su libro, inspirado en Rousseau y Lock~. P'or esto l{)s ataques a los 
antiguos sistemas escolásticos son duros y frecuentes. •Pero el ánimo 
de Hardyl [el preceptor] estaba resentido del tiempo que le habían he­
oho perder en el estudio de la filosofía escolástica para que se lo hicie­
ra. malgastar a Eusebio en el estudio de la misma. (10). Y más adelante: 
•De esa jaez son todas las cuestiones de la filosofía aristotélica en que 
emplean estos infelices jóvenes sus talentos• (11). 

En todo el libro se halla realzado el interés por una. educación basada 
en el ejemplo y en el estímulo. d)espués que el tpreceptor ha aconsejado 
a Eusebio ·cómo debe reaccionar ante un agravio, recurre a un descorro: 
cido, a.l que ha alee<:ionado previamente, para que of~nda a. su driscípulo. 
Una norma que no se ef.ectúa prácticamente, piensa Montengón, carece 
de validez. Al hombr·e se le conoce actuando y no es posible saber ;;u.;; 
posibilidades si no se recurre a una observación viva de sus r·eacciones. 
No se trata sólo de conocerlo sino también, y esto es lo principal, de 
lograr que el ni!'\o aprenda a. dominarse, porq·ue entonces seguirá in­
evitablmnente el camino virtuoso que se le ha enseí'íado. 

Los idiomas qne debe aprender son el latín y el griego. En Lógica, 
por supuesto, aprenderá. la filosofía de Locke. •Un compendió que hizo 
Hardyl del libro de Locl{e sobre el entendimiento humano, que aca,baba 
entonces ele pul.Jlicarse , y algunas otras cuestiones a1·1acliclas al mi·smo, 
,;irvió de lógica a Eusebio• (12) . 

Montengón no se .preocupó de que se inculcaran pr incip ios reJ·i.giosos 
a su educamdo. Saliendo a.! p:lS{) de los censores que inmediatamente sur­
gieron, avisa en el tomo III q·ue •tengan en suspenso sus quejas hasta 
la parte IV, en que verán con ventaja ·suplido este defecto• (13). 

En 1790 se tpubli_có un libro titulado •Discurso sobre la educación ·física 
y moral de las mujeres•, en el que su autora, doña Josefa Amar y Barbón, 
trataba de lograr para la mujer el reconocimiento de unos derechos que 
le cor.respondían en la sociedad. Pero para a·icanzar un puesto decoroso 
necesitaba la mujer ·haillarse a la aatura de su cometido. Se habla mucho 
de instrucción, comenta, de buen gu.;;to, de ilustración, pero siempre se 
piensa que tales cosas son privativas del hü'lllbre. Nuestra autora da 
normas para que se eduque convenientemente a las niñas, capacitán,dolas 
pa:ra la labor soc ial que han de cumplir. En su •Discurso ... • muestra 

(9) Eusebio. Madrid, 1786-8. Cuatro vo)s. I, p:iJ>:. 127. 
(lO) Op. cir. I, pág. .22<4. 
(11) O p. Cit. III, pág. 2,1. 
(12) Op. cit. I, pág. 224. 
(13) Op. CIL III , aviso. 
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gran erudición, cita el libro d-e Locke en inglés y da una bibliografía 
muy completa de Ia Pedagogía contemporánea. (14). 

Lo que Locke a.co.nseja para los niños lo aplica ella a las niñas. La 
educación física es parte importante en el desenvolvimiento de la niña. 
Escribe: •Entre los bienes de la naturaleza ninguno hay comparable con 
el de la salud y rabu.stez del cuerpo (15). Repite el consejo de LOCke, 
de que el niño lleve la cabeza descubierta. Cuando está aca.lorado no 
debe tomar bebidas trías, y en los alimentos debe ser sobrio. En cuanto 
sea posib1e, la niña debe habituarse al pan. Con el suefio debemos ser 
transigentes. En las indisposiciones han dr. abstenerse .de torrua.r medica­
mentos. Para avalar este ·consejo acude a la máxima autoridélld: «Locke 
encarga mucho que no se medicine a lo.; niños por precaución• (16). 
Y ag-rega. que su dictamen no debe ser sospechoso por-que hizo estudios 
de medicina. 

En la educación moral de la niña, el ejemplo, unLdo a la autoridad, 
es efl.cacísimo para lograr huenos resuitados. La curiosidad no constitu­
ye un vicio. Bien dirigida es un exoelente medio para instruirlas. Cuand(l 
~ les reprenda, no es conveniente mucho rigor porque es conrt·rapro­
ducente. 

En la enseñanza debe alternarse con aquellos conocimientos que son 
indispensables para su formación, el estudio de las lenguas : rl latín, 
y entre las modernas, inglés, francés e italiano. 

El capítulo XVI de su libro se tituia •De si es conveniente la educa­
ción en la casa paterna o fuera de ella•, problema que Locl\e se planteó 
resolviéndolo favorablemente a la enseñanza en e¡ hogar. Alude a la 
d.ificu1télld expuesta por Locke, de encontrar un buen precep tor. La ense­
üanza, dice también nuestra autora., se realizará en el hogar, y por eUo 
es muy conveniente bu&c~r un aya para las niñas. 

Hervás y P anc1uro, aunque discrepa de Locke en puntos fundamenta­
les -opina, por ejemplo, que la educación pública. es mejor que la pri­
vada-, sr. hace ·eco de muchos de sus juicios. Indica la importancia de 
la -educación física y detalla las condi·ciones rte los alimentos que debe 
tomar el niño. (Hoy, naturalmente, ésta es una !función que ejerce ·el 
médico, pero puesto <(.'le Locke dictaminó acerca de ello en un libro de 
Pedago~ía, los ·peda!§'ogos contemporáneos -se creen •obl~ga.dos a dar 
t.a.mbién consejos en este sentido.) Dice Hervás: «Locke aconseja no dar 
carne a los infantes hasta que tengan dos o tres años, en <:uyo tiempo 
y!l. están fortificados los instrumentos de la. digestión• (17) . No deben 
tomar bebidas fuertes , es conv-eniente ·el pan y hay que ser muy indul­
gentes respecto al sueño. (Este consejo de Looke lo :r-epiten todos nuestros 

(! 4) Dice respecto a "Locke: "El célebre inglés Juan Locke compuso a instancias de 
'u amigo Eduardo Clarke un libro con el título Sorne Thoughts concernin Educati.on, 
o P~n.<amtentos sobre la Educaci6n. Págs. 344-5. 

(15) Discurso. Pág. 360. 
( 16) \"1d. la primera parte del libro arriba citado. 
(17) Historia de la vida del hombre. Madrid, 1789. Siete vols. I, págs. 270. 
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ped-agogos.) Sin embargo, lo más important.e en la educación int·antil 
e!'; la moral. En gran parte el alma ,;e halla subordinada al buen funcio­
namiento .del organismo. ··El hombre que dP-sde su infancia está poco sano 
en el cuerpo, lo ST ele e&tar w.mhién en el espíritu• (18). Gran parte d6 
las orientaciones p Jdag~gicas de su libro están calcadas de Loc!;:e, aunque 
sigue también a Fenelón y a otros pedagogos contemporáneos. Es cu­
rioso notar que Hervás, tan versado en lenguas. siempre q·ue cita a Locl<e 
.lo hacp remitiendo a la traducción italiana de su libm: •Dell'educaziOne 
d 'fanciuillh. 

En .general aceptan ideas locl~:ea:nas cuantos se ocupan de Pedago­
gía. Hasta 1808 en que se creó el Instituto Pestalozziano en Madrid, fué 
Locl<e la influenda predominante. Sn influjo -exclusivamente pedagó­
gico, es decir, el que se deriva d.e •Sorne Thoughts concerning Educa­
~ion•, se acusó ':on más intensidad en personas individuales que en 
instituciones. S~n embargo, cururvdo Garlas III decretó que todo concejo 
tunera una esculla ele primeras letras, se llevaron a la práctica mu­
chas de sus ideas. Rasgos ·de su pedagogía se encuentran en el preám· 
bulo de la Constitución de 1812 y en el Reglamento general de Instruc· 
ción Pública que se redactó en el segundo período constitucional. 

Torio de la Riva, ·en •Art.e de escribir., repite enseñanzas lockeanas, 
Igualmente Io llacen Escoiquiz y Monte.>inos, entre los más modernos. 
Gran parte de las ideas de Loc'ke se convi:rtieron con el tiempo ·en ense­
rlanzas de uso co-rriente, que se aceptaban, sin preocuparse ya de su 
procedencia, como verdades consegUi-das. 

L. RODRÍGUE¡ ARANDA 

(18) !bid. 




